
ubordinados a la ohra literaria. l'<·ro }a en el Álúum de 
lo Eugrnios la imbrieación e. indi ccrn ible, ha<;ta ror la 
malicio::.a vaguedad d 1 a unto. 

Lo trazos y e quemas unas veces pre edcn y tras aeom­
paíian a la elabo ración de la ohra. St ven. on concibe La isla 
drl tr oro ante los mapa. imaginarios que dibujaba en los 
muros de un de ván para ntretener a . u hija ·tro. Val' ry, 
Mauriac, dibujan mientras e criben, parece que más bien en 
los reposos de meditaéión. Careo, n cambio, traza figura s 
geométri a que lo guían en la campo ición y f'! de«arrollo 
de Uf' novelas. Esto · ú !timos casos, mis bien que estímulos 
iniciale. , son hábito-., de trabajo. 

También los e tilo arquitectónico · y der orativos rueden 
dar estímulos al poema. Víctor Rugo ve, en lo motivo.- ára­
bes, algo como " ílabas mágicas". Tal vez, den tro de la teo­
ría de Focillon sobre "la vida de las forma ··, pueda ju:-;ti ­
ficarse el bu car alguna relación entre las " ílabas contada," 
y la agregación de motivos característicos del me ter de cle­
recía, por una parte, y por otra, las archivoltas de las por­
tadas clesiásticas, cuajada de figuras simétricas, en líneas 
paralelas como los versos del tetra··trofo monorrimo, imagen 
que el poeta-clérigo tenía iempre a la vi ta. No digamo , que 
sería absurdo, que la técnica de aquella poesía procede de 
aquella arquitectura. No: la historia literaria, la métrica, la 
tradición estrófica se bastan solas para explicar semejante 
arte poética, ora se la considere -según Restori- como un 
producto vernáculo de la épica, ora -según Menéndez y Pe­
layo- como una copia de la latinidad medieval, ora -según 
Menéndez Pidal- como una imitación de Francia. Pero es 
difícil negarse a la evidencia de que ambos fenómenos ar­
monizan como grandes moldes de una época de la sensibili­
dad, y revelan apetitos de forma en cierto modo afine .12 

Hay también estímulos visuales de orden científico. Tal 
parece ser aquella preocupación de los "globos" en Manuel 
Carpio, quien tiende a fundar, más que en la belleza, en la 
magnitud del espectáculo astronómico su sentimiento de 

12 
Como metáfora literaria, aproximé el estilo eclesiástico-arquitectónico y 

el mester de clerecía en Los siete sobre Dem [Sueño de una tarde de agosto 
México, Tezontle, 1942, pp. 12-13.] ' 
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la !YranJeza di\ina, y revela ante tal espectáculo cierta estu­
pefacción pa. c liana de los espacio .13 Ya dijimo que Nen·? 
deja sen tir in. piracione científi('a : entre ell~s, la. h~y I· 

. uales. 1 'en o ra dad a jugar con el telescopiO y el micro:­
copio. El uru c;uayo, Lanza, tra la~ando im~~ene-. d~l, r:'l· 
rro corJio a la po <; I a ompone c1erto Dcltno hzsto.,ogzco 

. , " 1 d donde la "neurona" de un árbol re alta sobr el a:m e 
mPti!Pno" del horizonte, en un pai aje que, 'pen ativo, a la 
cif·ncia se abandona".14 (Ante estos empeño de la poesía por 
apro piar e •..ope ies extraña. , se pieus en l~s ~O:peño del 
derecho por ujetar a su férula la co as no JUn?Ica_, :omo 
1·n la erie: lrnPncia-po e ión-propiedad.) Diego Rn·era 
me a. ·gura qur, para ciertos despliegues de p:que.ñ~ figu­
ra en la es alinata del Palacio Nacional, e msp1ro en el 
micro-copio , es decir, en la técnica de la natur~leza, que· 
hace sus tejido por agregación de elementos seme¡antes. 

Lo<> mismo caracteres tipográficos pueden hacer de es­
tímulos. Víctor Hugo (no hay que olvidar que era dibuj.a~­
te) f anta~ca obre las letras mayúsculas: la A es un.a pira­
mide la H una catedral con sus torres. Alfonso Cranoto, n 
su Yi~je al país de los números, parece p~rtir de la~ suges­
tiones que le comunica la simple apariencia de los d1ez gua­
rismos (Aventuras intelectuales a través de ~os números, La 
Habana, 1937). La inspiración puramente VIsual de lo.s gua­
rismos en este opú culo de Cravioto (pág. 7) se aprec1~ ~e­
jor comparándola con la inspiración de los números digltos 
como idea en Senanco"Ur, Obermann, XLVII. 

El "i~aginismo" de Ezra Pound está dominado p~r el 
valor de las imágenes visuales en la poesía, y busca cunosa.s 
consecuencias casi jeroglíficas en ciertos sistemas de escn-
tura, como el chino. . . . 

Finalmente también cuentan aquí las alucmacwnes VJ· 

suales. Flaub:rt distinguía muy bien entre sus v~~iones de 
epileptoide, que sólo le servían de tortur~ (tal e! a u r,~ do­
rada" de que habla en su correspondenct~), y. Ciertas a¡;>a· 
riciones" que le servían de estímulos hteranos. Maunce 

13 El paisaje en la puesía mexicana del siglo xix [ féxico, 1911; Obras 
Completas. 1, pp. 194 v 221-223]. . [Ob C l IV 

H "¡Oh, maestro H.amón y Caja!!", en Relo¡ de sol ras omp etas. , 
p. 3nl. 
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